
  El grupo “Galilea”, de nuestra parro-
quia, convoca a un encuentro de informa-
ción y reflexión sobre “Inteligencia Artifi-
cial”, un fenómeno actual de gran magni-
tud y penetración, con valores y riesgos, 
con inconvenientes y ventajas, según el 
parecer de muchos… 

 Será un encuentro sencillo, en lenguaje asequible, con el 
fin de conocer, al menos un poco, este fenómeno masivo 
que ha venido para quedarse… 
 En el encuentro estarán de fondo interrogantes como: 

•  ¿Qué es la Inteligencia Artificial? 
• ¿Debemos conocerla? 
•  A algunos les interroga: ¿por qué? 
• ¿Nos afecta? 
• ¿Esta tecnología respeta los valores éticos? 
• ¿Cómo integrarla en la vida cristiana? 

 Un miembro del grupo Galilea, Jesús Mª Hernández, 
será el ponente y conductor del encuentro. Se celebrará el 
próximo martes 28 de abril, a las 19:00 h. en nuestra pa-
rroquia Santa Teresa. 

 

 

Día 01 Viernes: San José obrero. Día del Trabajo. 
 Comienza el mes de Mayo, mes de María. 
Día 03 Domingo 5º de Pascua A.  
 Santos apóstoles Felipe y Santiago. Día de la madre. 
Día 10 Domingo 6º de Pascua A.   
 San Juan de Ávila. 
 Pascua del enfermo en España. 
Día 13 Miércoles: La Virgen de Fátima. 
 Beata Conchita Barrecheguren. 
Día 14 Jueves: San Matías, apóstol. 
Día 15 Viernes: San Isidro Labrador. 
Día 17 Domingo: Ascensión del Señor A. 
Día 23 Sábado: Vigilia de Pentecostés. 
Día 24 Domingo: Pentecostés A. 
 Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar. 
 Fin de la Pascua. Se apaga el cirio. Comienza el T.O. 
Día 25 Lunes: La Virgen María, Madre de la Iglesia. 
Día 28 Jueves: Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote. 
Día 31 Domingo: La Santísima Trinidad. Día Pro Orantibus. 
 

PRIMERAS COMUNIONES: 
 Sábado 16, Domingo 17 y Sábado 30. 

Martes 28: Oración-Convivencia de la Legión de María de 
Salamanca. Será en los salones de la parroquia: 18,00 h. 
Sábado 2: Adoración nocturna: 19,30 h. 
Domingo 3: Colecta de Cáritas. 

 Se va a celebrar en 
Ávila del 30 de abril al 2 
de mayo. Se congregarán 
más de 300 personas de 
las diferentes diócesis de 
nuestra región eclesiásti-

ca, bajo el lema: “Renovados para la misión”. 
 De nuestra diócesis salmantina asistirán 36 representan-
tes, incluyendo a nuestro obispo: 21 laicos, 10 sacerdotes y 5 
consagrados. 
 Esperamos que este importante encuentro eclesial, prepa-
rado durante dos años, ayude a todos los cristianos de esta 
región a responder con audacia y fidelidad a la vocación y la 
misión que hemos recibido. 

 

           

 

Venid y vamos todos 
con flores a porfía, 
con flores a María, 
que Madre nuestra es. 



 
  
 

 En la liturgia de este cuarto domingo de Pascua sobre-
sale la imagen de Jesús como Buen 
Pastor, que conoce a los suyos por 
su propio nombre. Un símbolo elo-
cuente de la cercanía y del liderazgo 
de Jesús, y también del atractivo 
que suscita: “Los míos escuchan mi 
voz” (Jn 10,27). Jesús tiene tanta 

categoría que cautiva y hace pensar… 
 Es evidente que la relación de Jesús con los creyentes 
es cálida, testimonial, sólida, profunda… Es una conexión 
de cariño, entrega, sacrificio: “Yo he venido para dar vida, y 
vida en abundancia” (Jn 10,10). Jesús lo da todo, es trans-
parente, no engaña… Por eso provoca confianza total y 
genera seguimiento. 
 La consideración de Jesús como Buen Pastor ha dado 
pie para que este domingo oremos especialmente por las 
vocaciones eclesiales y, entre ellas, por la vocación al sa-
cerdocio ministerial. Toda vida cristiana es vocacional. Dios 
sigue llamando con recursos y mediaciones diversas. Y 
todo cristiano debe ser consciente de que, como vocaciona-
do, debe escuchar la voz de Dios y del Buen Pastor, y res-
ponder con una peculiar responsabilidad de cooperación. 
 Hace aproximadamente mes y medio se celebró en 
nuestra ciudad un Congreso de Vocaciones Eclesiales. En 
él se resaltó la importancia y la necesidad de potenciar la 
cultura vocacional. Algunos de esta parroquia reflexiona-
mos previamente sobre esto y enviamos aportaciones al 
Congreso. Indicamos que, para promover esta cultura, na-
da atrae tanto como observar a personas que siguen a 
Jesús convencidas y comprometidas; el testimonio es deci-
sivo. También apuntamos que se debe presentar la voca-
ción como camino de felicidad, no de renuncia triste. Asi-
mismo, señalamos que es muy importante cuidar el segui-
miento cristiano en familia… 
 Creemos que la cultura y la promoción vocacional de-
ben entrar de manera explícita en todos los contextos de la 
vida eclesial. El compromiso vocacional debe revisarse en 
toda edad. La pastoral vocacional concierne a todos y en 
toda edad. 

Octavio Hidalgo 

Primera carta del apóstol san Pedro 2, 20b-25 
 Queridos hermanos: Que aguantéis cuando sufrís por ha-
cer el bien, eso es una gracia de parte de Dios. Pues para 
esto habéis sido llamados, porque también Cristo padeció por 
vosotros, dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas. 
Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca. Él 
no devolvía el insulto cuando lo insultaban; sufriendo no profe-
ría amenazas sino que se entregaba al que juzga rectamente. 
Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el leño para 
que, muertos a los pecados, vivamos para la justicia. Con sus 
heridas fuisteis curados. Pues andabais errantes como ovejas, 
pero ahora os habéis convertido al pastor y guardián de vues-
tras almas. Palabra de Dios.  
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Yo soy el Buen Pastor -dice el Señor- 
que conozco a mis ovejas, y las mías me conocen.  

 

 Evangelio según san Juan 10, 1-10 
 En aquel tiempo dijo Jesús: “En verdad, en verdad os digo: 
el que no entra por la puerta 
en el aprisco de las ovejas, 
sino que salta por otra parte, 
ese es ladrón y bandido; pero 
el que entra por la puerta es 
pastor de las ovejas. A este 
le abre el guarda y las ovejas 
atienden a su voz, y él va 
llamando por el nombre a sus 
ovejas y las saca fuera. 
Cuando ha sacado todas las 
suyas camina delante de 
ellas, y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz; a un 
extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, porque no cono-
cen la voz de los extraños". Jesús les puso esta comparación, 
pero ellos no entendieron de qué les hablaba. Por eso añadió 
Jesús: “En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las 
ovejas. Todos los que han venido antes de mí son ladrones y 
bandidos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy la puerta: 
quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encon-
trará pastos. El ladrón no entra sino para robar y matar y ha-
cer estragos; yo he venido para que tengan vida y la tengan 
abundante”. Palabra del Señor.  

 

 Hechos de los Apóstoles 2, 14a. 36-41 
 El día de Pentecostés Pedro, poniéndose en pie junto a los 

Once, levantó su voz y declaró: 
“Con toda seguridad conozca toda 
la casa de Israel que al mismo 
Jesús, a quien vosotros crucificas-
teis, Dios lo ha constituido Señor y 
Mesías”. Al oír esto, se les traspa-
só el corazón, y preguntaron a 
Pedro y a los demás apóstoles: 

“¿Qué tenemos que hacer, hermanos?”. Pedro les contestó: 
“Convertíos y sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre 
de Jesús, el Mesías, para perdón de vuestros pecados, y recibi-
réis el don del Espíritu Santo. Porque la promesa vale para vo-
sotros y para vuestros hijos, y para los que están lejos, para 
cuantos llamare a sí el Señor Dios nuestro”. Con estas y otras 
muchas razones dio testimonio y los exhortaba diciendo: 
“Salvaos de esta generación perversa”. Los que aceptaron sus 
palabras se bautizaron, y aquel día fueron agregadas unas tres 
mil personas. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6  
 

  R.- El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar;  
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. R.-  
 

Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre.  
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo:  
tu vara y tu cayado me sosiegan. R.-  
 

Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. R.-  
 

Tu bondad y tu misericordia  
me acompañan todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R.-  


